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Las personas y entidades que suscribimos este Manifiesto estamos comprometidas con 

promover una sociedad en paz con el planeta, donde se cuide la convivencia y en la que 

todas las personas podamos vivir con dignidad, ejerciendo plenamente nuestros derechos 

y libertades.

Consideramos que para alcanzar este objetivo es necesario contar con un sistema demo-

crático fuerte, que garantice la apertura y transparencia de sus instituciones y que promue-

va la participación significativa de todas las personas y actores de nuestra sociedad en el 

diseño de las políticas públicas y en la toma de decisiones sobre los temas que les afecten.

Observamos que, como parte de una tendencia más amplia de alcance global, nuestro 

sistema democrático está atravesando un momento de debilidad. A las dificultades de 

nuestros poderes públicos para dar respuesta satisfactoria a los principales retos – socia-

les, medioambientales y convivenciales – que enfrentamos colectivamente, se le une la 

percepción, cada vez más generalizada y extendida en la ciudadanía, de que dichos poderes 

públicos no representan adecuadamente sus intereses, ni escuchan ni canalizan sus inquie-

tudes y opiniones. Dicho clima de desafección, especialmente presente entre la población 

más joven y los colectivos más vulnerables, se traduce en un cuestionamiento del propio 

sistema democrático y de la representatividad de los poderes e instituciones públicas 

democráticamente constituidas.

Creemos que, ante esa respuesta insuficiente y esa crisis de confianza y representatividad, 

la única estrategia es apostar por más y mejor democracia. Esto supone instituciones más 

comprometidas con la transparencia, la inclusión, la participación y la rendición de cuentas. 
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Creemos que con esos elementos estarán mejor equipadas para actuar frente a los retos 

colectivos a los que nos enfrentamos y serán capaces de recuperar la confianza y el afecto 

de aquellas personas que hayan podido sentirse abandonadas y defraudadas.

Conocemos nuevas y mejoradas formas a través de las que la ciudadanía, y el resto de acto-

res relevantes, pueden participar de forma efectiva en los procesos de decisión y elabora-

ción de políticas públicas, fortaleciendo el funcionamiento de las instituciones y de los 

procedimientos de nuestra democracia parlamentaria. Hemos visto cómo una mayor y 

mejor participación de la ciudadanía aprovecha de forma más eficiente el saber y la inteli-

gencia colectiva en el ciclo completo de las políticas públicas; otorga a los poderes públicos 

mayor legitimidad social para adoptar medidas y decisiones, incluso en las cuestiones apa-

rentemente más complejas, controvertidas y políticamente enquistadas; garantiza una 

mayor inclusividad y representatividad en los intereses y perspectivas que son tenidas en 

cuenta al diseñar políticas públicas; y fomenta valores y actitudes cívicos - como la capaci-

dad de escuchar, dialogar y compartir ideas respetando el disenso o buscando acuerdos de 

consenso- que son un eficaz antídoto para plantarle cara a la crisis de representación exis-

tente.

Somos conscientes de que será necesario adoptar medidas y actuaciones específicas para 

que todas las personas y colectivos puedan defender, en igualdad de condiciones, sus dere-

chos e intereses y participar significativamente en lo público, sin importar su situación 

social y económica, edad, etnia, discapacidad o ubicación en el territorio. Entendemos que 

existe una diversidad cultural y socioeconómica, alejada de la realidad social mayoritaria, a 

la que habrá que acercar y adaptar los discursos públicos. También somos conscientes de 

que a convivir en democracia y a participar de lo público se aprende, por lo que habrá que 

asegurar que todas las personas tengan acceso a las capacidades y conocimientos nece-

sarios a lo largo de toda su vida. 

Por todo lo anterior, instamos a todos los partidos políticos y a las administraciones públi-

cas relevantes a que, a la mayor brevedad posible, se comprometan y adopten medidas con-

cretas, contundentes y ambiciosas encaminadas a:

1. Impulsar un parlamentarismo más transparente, con capacidad y voluntad de rendición 

de cuentas y permeable a la participación ciudadana.

2. Reformar el funcionamiento de la Iniciativa Legislativa Popular, para convertirla en una 

herramienta real y efectiva de participación legislativa de la sociedad civil, capaz de 

complementar y mejorar la capacidad representativa y de toma de decisión del Legislati-

vo. 

3. Impulsar, apoyar y organizar asambleas ciudadanas y otros procesos deliberativos para 

ayudar a las autoridades y administraciones públicas responsables a abordar dilemas 

políticos complejos con mejor información y mayor legitimidad social.

4. Mejorar el funcionamiento y la eficacia de la participación ciudadana en los órganos 

consultivos de la Administración, de forma que se conviertan en espacios de participa-

ción relevante y activa, con capacidad propositiva y con representación inclusiva y diver-

sa.

5. Mejorar el diseño y funcionamiento de los procedimientos de consulta pública en 

proyectos normativos para lograr que sean un canal de participación habitual de un con-

junto diverso, inclusivo y representativo de las partes interesadas y para garantizar la 

calidad y accesibilidad del proceso y la adecuada rendición de cuentas por parte de la 

Administración responsable.

6. Regular la actividad de los grupos de interés para reducir los riesgos de fraude, corrup-

ción y conflictos de intereses, mejorar la calidad de los procesos de toma de decisiones 

y promover un mayor nivel de integridad y transparencia de las instituciones públicas.

7. Promover una ciudadanía políticamente activa y socialmente implicada y comprometida 

en todas las etapas de su vida, comenzando por garantizar la inclusión de la infancia y 

la juventud en modalidades de participación de las que actualmente son excluidas.

Somos conscientes de que las medidas que proponemos en este Manifiesto sólo serán 

plenamente efectivas si van acompañadas del compromiso y actuación firme por parte de 

los poderes públicos en defensa de la integridad pública, la protección de un espacio 

cívico seguro, la ampliación de la legitimación activa de la sociedad civil y la resiliencia de 

nuestras sociedades frente a la desinformación y la manipulación de la información.

Aportamos, como anexos a este Manifiesto, una serie de documentos con propuestas 

detalladas sobre cómo podrían implementarse las medidas sugeridas, que cuentan con la 

legitimidad de partir de los principales consensos y de las mejores prácticas internaciona-

les y que se basan en las recomendaciones de las instituciones de referencia y en nues-

tras experiencias individuales y colectivas. 

Finalmente, las personas y entidades que suscribimos este Manifiesto, vigilaremos la 

adopción de las medidas propuestas, seremos exigentes con su implementación e info-

maremos a la opinión pública y ciudadanía al respecto.
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los poderes públicos en defensa de la integridad pública, la protección de un espacio 

cívico seguro, la ampliación de la legitimación activa de la sociedad civil y la resiliencia de 

nuestras sociedades frente a la desinformación y la manipulación de la información.

Aportamos, como anexos a este Manifiesto, una serie de documentos con propuestas 

detalladas sobre cómo podrían implementarse las medidas sugeridas, que cuentan con la 

legitimidad de partir de los principales consensos y de las mejores prácticas internaciona-

les y que se basan en las recomendaciones de las instituciones de referencia y en nues-

tras experiencias individuales y colectivas. 

Finalmente, las personas y entidades que suscribimos este Manifiesto, vigilaremos la 

adopción de las medidas propuestas, seremos exigentes con su implementación e info-

maremos a la opinión pública y ciudadanía al respecto.

Para más información, contáctanos::

www.ampliandodemocracia.org

celia.zafra@politicalwatch.es

+34 630 033 112
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Accede a los anexos técnicos

Conoce las adhesiones al manifiesto

Adhiérete al Manifiesto

https://drive.google.com/drive/folders/1MlJ8kvXQC60Njfj5Lj5I8oEFU0y4wmtp?usp=sharing
https://drive.google.com/drive/folders/1FbP790d8a8ynYTisGGbIoA8YDOq68v9C?usp=sharing
https://docs.google.com/document/d/1bthN4p7DxwiUms6gUQ4V4AvGnWUqn17m/edit?usp=sharing&ouid=100014894093652415330&rtpof=true&sd=true
https://forms.gle/bjein5fpkcXdcMHE9

